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HÜESTRA PO R TA B A

C o n d e s a  l a  Q u i i ^ f e r í a

-^ u ie n  contemple la majestuosa severidad de la 
figura  que ocupa hoy  nuestra prim era  plana, quien ad­
m ire la hermosura imponente del conjunto, quien apre­
cie la suavidad y  corrección de las lineas de su rostro y  
¡a firm eza y  la armonía de las curvas de su cuerpo, 
puede decir, con la convicción profunda de quien repite 
una verdad conocida y  sancionada por todos, que entre 
las bellezas de la Corte, la Condesa de la Quintería 
ocupa lugar preferente y  distinguido.

Recuerda, p o r  la majestad de su apostura, aquellos 
tipos de matronas romanas, cuya arrogancia se ha he­
cho proverbial, y  es la m ás genuina representación de 
la m ujer española, la encarnación de aquel tipo de be­
lleza castellana que la leyenda y  los poetas nos cantaron, 
con la inmensa ventaja de ser una realidad.

En su palacio de la calle de Isabel la Católica ha 
sido y  es la flo r  que diera vida y  animación á aquellos 
salones, confirmando que, como dijo el maestro K asabal, 
en la casa donde no hay  m ujer, siempre es invierno y  
siempre es noche, porque fa ltan  el calor y  la lu^ que 
ellas dan, lo m ism o cuando son madres, que cuando son 
hermanas, que cuando son esposas.

L a  Condesa de la Quintería encanta p o r  la gracia y  
el donaire de su conversación, atrae p o r  la bencille\ de 
su trato afable, sugestiona p o r  su ingenio, fa scina  por  
su hermosura espléndida, y  esclavina y  subyuga  p o r  la 

bondad de su corazón.
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Conocida

UNA LECCIÓN DE LÓGICA
Vosotros, los jóvenes de quince á  veinte, uo 

podéis tener idea del tipo clásico, escultural, 
encantador, que  roo enseñó, allá en el siglo 
pasado, los rud im entos de la  Lógica.

Cierto que s u  astrosa sotana podía haber 
sido más cumplida, m ás n e g ra  y m enos acci­
dentada; su  cabeza puntiaguda po<lía tam bién 
h aber encubierto  m ejor los desiguales huesos 
del cráneo, y  a lgún  exceso de cuero en el cal­
zado y de rugoso cutis en  el rostro, hubiera  d e ­
bido com pensar su  falta  de dientes en  la  boca 
y  de carne en el esqueleto; pero... por lo de­
más.,. ¡qué prim or, qué acicalam iento al tom ar 
con las yem as de sus descarnados dedos un 
polvito de rapé , que el túnel inm enso de su 
nariz absorbía con deleite sensual y fruición 
incomparable!... ¡qué lujo de precauciones para 
ocultarnos el hom bro izquierdo, que en el des­
arrollo se  hab ía  quedado un decím etro más 
desm edrado que  su  altivo compañero!... ¡qué 
empeño tan  m aniflesto en  form ar con sus la­
b ios un canal p ara  que su  ceceo saliera más in ­
sinuante!... y, sobre todo, la co­
quetería fem enil con que lim pia­
ba, con su  pañuelo de yerbas, 
traidora lagriniillii al escaparse 
de sus tiernos ojos, uno de los 
cuales siem pre aparecía rojo do 
emoción y cbispeanto de en tu ­
siasmo.

—;t). C leto de m i vida!,., ¡qué 
de ilusiones evocas en  m i mente!

Su conversación fatigosa era  un 
em pedrado de frases, locuciones, 
giros castizos y refranes, Y  eso 
que él, en su  rigor lógico y  exac­
ti tu d  escolástica, no adm itía, en modo algu­
no, m uchos refranes de todos recibidos.

—«¡Ay, señores—gritaba con su atip lada 
voz desde el pulpitillo Jel aula, que venía á 
ser como la trípode de nueva P iton isa—, la 
experieticia es madre de la ciencia, pero... 
convengamos... sin embargo... no obstante... 
con todo... á  pesar de lo dicho... (estas m u­
letillas le eran  de todo punto  precisas para 
moverse en su  explicación) >

«Cierto que una golondrina no hace verano, 
y  tam poco yo he de contradecir la opinión 
general s i os dem uestro que no todo el monte 
es orégano, y  nad ie  podrá tildarm e por ello 
de que busco cotufas en el golfo.»

— «Pero, vamos á ver, decidlo vosotros:
¿quién no  en tiende que... el hombre y  el oso, 
cuanto más fe o  más hermoso está  en contra­
dicción con aquello de que la cara es el es­
pejo del alma?.

Y aquí una  sonrisa  plácida se d ibu jaba 
en sus labios, que  al extenderse form abau 
u n a  inedia luna arqueada hacia las cejas.,.
¡Debilidades seniles!,,, tal vez un  resto de 
v a n i d a d  le im pulsaba á m ostrarse una 
una  prueba viviente del refrán  refu tado.

U üen se  d iría—continuaba, abriendo y 
cerrando la  caja de sus quevedos... que no 
luíy regla sin  excepción, aunque... ¡ya sois 
filósofos, caballeritos!... es m uy  cierto... ¡el 
rigor científico, señores, el rigor cientíücol...
es evidente que hay  m uchísim as  ¡oh! (aquí era  notable el
óvalo que form aba su rasgada boca), m uchísim as regla.» sin 
excepción alguna... V. gr... siem pre será  ton tería  jiediV peras al 
olmo y más tarde ó temprano, todos entregamos la  p iel..

— «Vamos, Sr. Arce, no escriba usted  billetitos á su  m edia 
naran ja .,. Sr. P rie to , deje d e  m urm urar, que. . las paredes oyen..

Furioso, m ien tras m ordía con el único d iente de su  m andíbu­
la superior e l belfo labio y rascaba con su  diestra  la nuca, a tu ­
sando luego los pelos que pudo haber tenido... seguía conver- 
satido:

— «¿No es in teresan te  m i disquisición p ara  algunos espíritus 
versátiles?... Amenicemos...

>Yo qu isiera... (y aquí soplaba con fuerza y ponía en blanco 
loe ojos, que clavaba luego en la bóveda del techo, de donde 
pendían  cen tenares de m ufiequitos d e  papel) yo qu isiera que 
hubiérais v is to  ayer em pingorotada y lu josa a l am a d e  m i com­
pañero  de fatigas y  m aestro de latinidad, á  dofia C anuta  Ata- 
puerca, después de dos horas de tocador. Ib a  de veinticinco alfi-

D ib u jo  d e  y it°r lr¡

leres, tan  acicalada y  tan  prendida, que no h a ­
b ía  p o r donde cogerla... E so sí. p ara  qne Vos­
otros no cogiérais un tabard illo , e ra  preciso 
que la hubiérais visto p o r detrás... porque la 
cara. . ¡ah, m is queridos!, la  cara es la m ás cara 
(por las p in turas).,, m ejor dicho... es la  m ásca­
ra , vamos que, á  pesar de todo, da un  susto al 
miedo... y  luego nos d irán  que compuesta no 
hay mujer fea ... Pero, vamos, vamos.,, b asta  de 
exordio, no perdam os tiem po... Traíamos hoy 
el silogismo en Bárbara... el epiijuerema... de­

jemos de cortar vestidos al prójim o y no 
(¡uerainos metemos en camisón de once va­
ras, no sea que nos arguyan con aquello 
de ctiidados ajenos m atan al asno, caando 
es lo cierto que los asnos son justam en te  

los que no se  preocupan de n a ­
die, y  egoístas como ellos solos, si 
mueren ea de iiiia indigeatión.»

Y hojeando el m ugriento li- 
b rejo  de «Las Súmulas», deci­
dido á  com enzar la lección.....
volvía A perderse  y exclamaba:

—«¡Ea, eplquerema!... Señor 
Valdecasas... ¿qué ea epiquere*
ma?  Qué palabreja.,... ¿eh?
¿V éis?.. A  propósito de pala­
breja... ¿cómo querrán  conven­
cernos de que al buey por el asta 
y  al hombre por la palabra, si so 
insegura que no hay mejor p a la ­
bra que l i  que está por decir... 
esto es, no hay m ejor palabra 
que la  que no lo es?... ¡Já! ¡já!... 
¡El rigor filosófico, señores, el 
rigo r filosófico! ¡Ah... qué cruel 
es la Lógica! ,Ln Lógica es vir­
gen perpetua... y no quiere ca­
sarse  con nadie!»

Y celebrando él solo sus p ro ­
pias ocurrencias y  olvidado del 
eplquerem a,.. proseguía reg a­
lándose con el centéaimo polvi­
to  de la tem porada...

— «Ayer, jior ejem plo, iba solo 
pensando e>i estas contradiocio- 
ues ilógicas de los refranes, por 
el p a s e o  de las Carmelitas, 
cuando, de repente, m e asaltó 
una  idea, cual furtivo  ladrón...» 
Bus espantados ojos señalaban 
y a  el miedo de que era  capaz 
J>. C leto an te  el ladrón furtivo.

— «¡Ab! ¿cómo se arreglarán 
esos cerebros irrellexivos para 
saber quién  soy yo en medio de 
mi contiim o aislaniieiito ... s i es 
verdad que dime con quién andas 
te diré quién eres.'Y  pa ra  respon­
derm e—pasináos, h ijo s m íos—, 
vi á  un ladrón  de no ta  en tre  dos 
guardias civiles... nada... ¡dime 
con quién andas... etc... y  poco 
después vi á  uu antiguo conoci­
do mío que, después de abando­
n a r á su m ujer para  am parar á 
c ierta doncellita, todas las ta r­

des pasea acom pañado d e  eu fiel jie rr ito ... y . . .  ¡dime con 
quién  andas..,!» '

E n  esto se abrió  la puerta del aula para  d a r acceso á un nues­
tro  condiscípulo, regordete y  patizam bo, que siem pre llegaba'á 
m edia clase...

— «¡Ah, Br. G a !la rd o !-g rltó —, Sr. G allardo, si hem os de dar 
crédito al apellido que de usted  consigoa la  lista oficial... ¿No 
sabe usted  que a i  que madruga D ios le ayudaf D esde las cinco 
de m iiiaiiana está  en  pie este pobre viejo que puede...»

No pudo más; goma traidora, hábilm ente m anejada, clavó un 
garbanzo en su  calva venerable, y  el dolor le  hizo enm udecer...

R isas y cuchicheos niáüciosos siguieron al escolar desacató" 
y cuando todos esperábam os una  trem enda filípica... a lzó los 
ojos lloroROB... engalló su torcido cuello, elevó el índice tem blo ­
roso, y  exhalando un profundo suspiro... ¡fuerza de la costum ­
bre!... clamó el D óm ine pacíficamente;

— O tro refrán  ilógico, señores míos... A l quemadruna Dios le 
ayuda...

J c s É  M .v r í a  U ü a n o
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Cltnoeidi

Gente

Más vale llegar á tiem po que rondar un af!o, dice el adag'o, 
y  en la ocasión presente cum plióse una  vez m ás esta  sentencia.

Yo no he asistido á  las tiestas celebradas duran te  el m es de 
Agosto cii ban Sebastián, y, por b  tan to , nada puedo decir de

3 7 \M 3 E P 3 S T I H N  -  n á u t i c a  del  L o y o l a .

ellas; pero lo que sí afirmo, en la seguridad de acertar, es que 
n inguna íué tan  liorinosu, tan  grandiosa, tan  poética como la 
fiesta náu tica  del Loyola, verificada el dia 3 del mes corriente.

Más vale  llegar á tiem po que rondar un año; yo llegué á  
tiempo, el tiem po justo p ara  i r  desde el tren  á  la embarcación, 
donde d isfru té de lu lindo con uno de loa espectáculos más b o ­
llos que he presenciado en m i vida.

L a casualidad es la  genial creadora m uchas veces de d ra ­
m as y comedias; m ueve personajes, realiza hechos, soluciona 
coiiliictos, provoca cataclism os; la casualidad  guió mis pasos, 
el dia de referencia, desde que m e dirigí á  San Sebastián hasta  
ya im iy en trada  la  noche, eu que pisé tie rra  a! regreso de la 
fiesta náu tica . Sí, á u n a  serie de casualidades debo el haberm e 
divertido, y  debo tam bién el con tar á ustedes m is im presión» 
de ese dia.

L levaba yo unos cuantos d ías sin  lee r periódicos, sin más 
no ticias del m undo que las escasas del inundo en que vivía. I 'n  
m undo pequeño, cuatro casas, cuatro vecinos, un m ar delicio­
sam ente bello, un cielo m uy azul. I 'n  idilio.

La m onotonía de este idilio se m e hizo insoportable. Dejé 
aquel mar, aquel ciclo, aquelias casas y aquellos 
vecinos, y  á  vivir, á  ver gente, á  saber cosas, á 
d is tra e r la actividad que em pezaba á enervarse 
en  el tra to  pacífico de los hab itan te  de X; respe­
taré  eu nom bre, dejándolo en el m isterio  en que 
liaeta aquí h a  vivido.

Kin¡iienilí m i viaje. Com pré en In iii L a  Unión 
Vascongada. P o r su  lectura m e en teré  de varias 
cosa.», la m ayoría de ellas desagradables.

Amigos míos, á quienes luibía visto reciente­
m ente, pagaron su  tribu to  á  la  m uerte , ci.ando 
iiicnOB p o d ii esperarse por su edad, por l a sa l u i l  
que teiiíaii. E stas m uertes repentinas iiiipn*sio- 

nan  profundam ente, poniendo e.spanto 
en el ánim o del más iiullfereote, Al 
lado de estas iioticins leí otras de di- 
vcr-siones y fiestas; leí la  de la fiesta 
náutica que se < elebraría á las tres de 
la  ta rd e  en el C nim ea. ¿Llegaría á tiempo.' El tren  
se  detuvo en Pasajes una  tiora; e ra  un tren-tranvía 
y ten ía  que d a r la  preferencia a l expreso que  no 
llegaba. E s cosa corriente que loa trenes lleven 
siem pre retraso . P o r fin, se  puso el tre n  en marcha, 
el puerto de Pasajes, una  vez más produjo la adm i­

ración de los viajeros. E l Sicin  a tra jo  todas las m iradas. El 
tr.anvía eléctrico que  pasó á nuestro lado iba ocupado por 
guard ias m arinas del barco alem án. Se les m ira  ron curiosi­
dad, algunos quizás con sim patía.

San Sebastián.—D esciendo del ct.che, y  de m anos 
á boca m e encuentro con L u is  Mena, el sim pático Di­
rector (le L  i  Unión Vascongada.

E ste  periodista, que es uno de los que m ás bonran 
á la p ren sa  espailola, es particu larm ente el hom bre 
m ás agradable y  servicial qne conocemos-

Se desvive por (¡pinplacér á  sus amigos; goza pu- 
d iendo ser útil á  los demás, y es 
digno de señalarse este caso, p o r­
que lio abundan  ciertam ente, jior 
desgracia, caracteres sem ejantes 
en esta  época de egoísmo cu que 
vivimos.

La casualidad de oncoiitr.'ir á  
Mena tan  á liciiijio la-s fiicilitó 
iiiiiiediataniente, sin  luoleolias, !a 
satisfacción de presenciar la  lics- 

fa mnutica. A ntes casi de cam biar el p r i­
m er saludo, ya nos dijo  que asistiríam os ñ 
la  fiesta. Xos proporcionó la invitación del 
A yuntam iento, que es una precio.sidad, im ­
preso  que acredita el esm ero con que se 
hacen esta  clase de trabajos en los ta lle res  
de la  im prenta de su  periódico, y  con él 
fuim os al teléfono, punto  de reunión de lo.s
dem ás periodistas de U localidad y de loa
corresponsales de los priiicijiales periód i­
cos de España, p ara  digirnos desjiués j u n ­
tos á  la  em barcación que el A yuntam iento  hab ía  puesto galan­
tem ente á disposición de la prensa.

Castell, el eK 'iitor ilustre; F erreirós, qne tiene  una  perso­
nalidad saliente en el periodism o y está  dotado de adm irables 
condiciones p ara  el desarr.filo de em presas m ercantiles; ülal- 
de, todos aguardaban que Blas Aguilar, el redactor de L a  Co­
rrespondencia de España, term inase la conferencia telefónica
con su periódico p a ra  dirigirnos al embarcadero.

Serían la» cuatro, cuando lleganujs al arco levantado en el

pnseo de los I'neros en  honor do Sus Majesfade.» y A ltezas Kea- 
le.s, en  cuyo obsequio se  celebraba la  fiesta. Allí estal a  situado 
el em barcadero p ara  los inv itados oficiales. Los m inistros 
de E stado y M arina, y las au toridades civiles y m ilíta tes ag u ar­
daban la llegada de los m arinos alem anes- So presen taron  és­
tos. E m barcaron á  todos, y  rio abajo fuim os en dirección á

Loyola. E l aspecto que presen taba la  ría  es indescriptible. Jlulti- 
tu d  de personas ap iñánbanse en  las a ltu ras de los m ontes y a

lo largo  de la  rib era  de t'ru in ea . Lanchas de pesca, traineras, 
canoas, b a r c a s  de todas clases aparecían engalanadas y tran s­
form adas, como por arte  de encantam iento, en  cestas de flores, 
en góndolas lujosas, en  lo que di.scurría la  im aginación de sus 
propietarios ó de los que las habían  alquilado con este  objeto- 
Preciosns farolillos de colores adornaban todaS ellas y hacían 
presum ir la  brillan tez de la fiesta al regreso , cuando estuvieran 
encendidos.

Al e n tra r en  la  barco, rem ada por seis de los más vigorosos 
marinero.» de San Sebastián, olvidé penas, comenzando á  gozar 
las bellezas del espectáculo que ante m is ojos se  ofrecúm. Hoy 
al recordarlo, parr-ceine quo es u n  sueño. Un sueño do esos qu® 
excede en fan tasía  á  loa de L as m il y  im a noches, y  hay m o­
m entos en que dudo si fué una  realidad.

La conversación ingeniosa no decayó u n  momento; las f r a ­
ses felices, las ocurrencias se  sucedían á cada paso. Olalde 
hizo el gasto, no cesando de hab la r en  todo el tiem po (¿ue duró 
la expedición.

N uestra barca, una de las m ás m odestas, al poco rato se vio 
adornada ricam ente con las serpentinas que al paso nos a rro ja ­
ban desde las dem ás em barcac io n es, que colocam os con tan to
cuidado como orgullo en  los alam bres que su jetan  los tarolillus.

I 'n  lancbóa lierm oso, ideal, cubierto do flores magníficas, 
pasa á  nuestro  lado. Damas bellísim as, inu.-haclias preciosas.

bata lla  se  entabla, en la que nos tocaba p e r­
der, porque no teníam os proyectiles, pero 
vem os con asom bro que nos a rro jan  g ran ­
de.» paquetes de serpentinas p ara  que con­
testem os, y  excusado es decir la  alegría quo 
nos p roporcionóla  esplendidez de nuestros 
enem igos.

El Club C antábrico ha echado la  casa 
por ia ventana, gastándose v.arios m iles de 
duros en esta  fiesta, de la  que so guardará 
g ra ta  mem oria. Obsequió con gran esplen­
didez á  todos sus invitados, y  á los del 
•Ayuntamieuto tam bién . El A yuntam iento 
hizo bien las cosas, pero resultó  em peque­
ñecido po r el C lub Cantábrico.

E n  la  tr ibuna  del A yuntam iento se tomó 
u n a  totografia, en  la  que aparecen asom a­
dos á las ventana.» algunos Je  los invitados. El regreso, como 
se suponía, fué de u n  efecto sorprendente . L as luces de las em ­
barcaciones, las fogatas de las m ontañas, los caseríos y los p a ­
lacios quo s s  levantan en  las a ltu ras p rofusam ente iluminado.», 
daban  u n  aspecto fantástico á la  f iec ta .

E sta  fiesta  debe celebrarse todos los años, y  sería el atrae-

} n s i a u : á a « a A  h e c l i a '  c ^ p r c h i m c m c  p o t a  O í N T e  C O K o t l U A

baste  citar á la  Sra. d e  T.iñaii y á M uría Mmitaiio, p ara  com­
p render lo ijuo decimos, nos atacan briosauicte. U na verdadera

Ap-rnler itjd irín .

L — --

t i v o  n i a v o r que puede ofrecerse á loa veraneantes. Y como en 
este articulo hablo de la  casualidad, como señora que dirigió y 

gobernó m i v iaje , diré que á  ello debo el es­
c rib ir estos renglones, porque al desem bar­
car tuve la desgracia, en  unión de otros dos 
com pañeros, de caer al agua. No nos ahoga- 
nios, afoituiiadam eiite, y al penetrar eu la 
población, qne estaba Ilum inada cou exceso, 
chorreando agiui, oímoa las risas y la  eoniiii- 
serac.ón de los que aguardaban la  llegada do 
l o s  «xpedicionaiios, que a l ven ios se perm i­
tían  d e d i; la p rensa pasada por agua, con 
g iando coiitciitam ienlü, m ientras ijiio noa- 
otro.s, chorreando agua, sólo pensábam os en 
cam biar de ropa y secarnos pronto.

D ias después celebróse la v isita  do Sus 
M ajestades y Alteza» Ueule» al Stein , de cuya 
v is ita  h a  tenido A m ador iiitcresan les foto­
grafías.

Term ino ésta  reseña  diciendo que tenem os aquí á  la» tres 
grandes celebridades: F iégo li, Pappa» y 1). T añere J o .

Jci.tQ  un
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Gente

^uíoe nom$re.

( f e a g m e n t o )

E n las ensangrentadas cum bres del Calvario se realiza un m is­
terio m ás grande y m aravilloso que el de ¡a creación de  la  hu ­
m anidad en  el Edén. Allí, á  ia som bra del árbo l del Paraíso, y 
en tre  los resplandores de la  p rim era  aurora, deposita el E terno 
en  las en trañas de A dán  y Eva gérm enes de vida tan  fecundos, 
que, al correr de los siglos, bastarán  á llenar todos los espacios 
con su  descendencia; aquí, en tre  las penum bras de una  noche 
que se auticipa y las violentas oscilaciones de la  naturaleza, que 
hacen tem ei su próxim a disolución, nace una nueva raza, un 
pueblo de elección, una  fam ilia santa. E l P adre  de los siglos ve­
nideros es C risto, á  qu;en  llam a Han Pablo segundo Adán; la 
madre, corrección purísim a y adm irable de la  Eva del Paraíso, es 
María. Solicitada al p ie  de la  cruz p o r dos am ores intensísim os, 
el am or á  Jesús, que es la  luz del cielo, el honor de la tie rra  y el 
encanto divino de su  corazón, y  es am or de los hom brea llam a­
dos á la adopción d iv ina  p o r el m isterio de la Kedención; y 
tan to  puede la su erte  de esta  fu tu ra  descendencia, que a rran ­
ca al corazón de M aría una cooperación tan  eficaz y completa 
como el F ia t de la E ncarnación: Mujer, ke ahí á  tu hijo.,. Juan, 
ahí tienes á  tu  madre.

L as alm as tiernas y  apasionadas se gozan recordando el t r i ­
buto  de cariño filial y la  expresión de am 'istad ofrecidos por un 
m oribundo y  eternam ente conservados en los archivos del co­
razón hum ano; pero hay  en  esta  cuarta  palabra, algo m ás qne 
un  recuerdo, súplica oficiosa del que va á m orir; es un mandato, 
una  orden creadora que ha de cum plirse con san ta  precisión. El 
am o r no se  impone, pero  !a om uipotencia divina lo coloca don­
de le place. Y  con estas pa lab ras creadoras, como la  que hizo ¡a 
luz y llenó ia  nada con todos los esplendores de l.a vida, h a  p ro­
ducido lo que anunció; dos m aravillas más sublim es que el un i­
verso con sus bellezas y  la luz con sus rayos: el corazón d e  un 
hijo  y  e l corazón de una  madre.

¡Estupendo prodigiol Al o ir la  palabra: M ujer, he ahí á  tu  hijo, 
M aría sien te  nacar y  p a lp ita r en ella un corazón nuevo; el cora­
zón de la  m adre de los hom bres, de todos los hom bres predes. 
tinados á  ia  filiación divina, y Ju an , que es la  Iglesia naciente, 
a l escuchar la frase: he ahi á  tu  madre, siente correr en  su  pecho 
tesoros de am or filial inagotables.

E l corazón de M aría será  b astan te  vasto p ara  que en  él en­
cuen tren  amor, consuelo y protección todos los desgraciados 
h ijos de Eva, y el corazón de San Juan, comunicando á  todos los 
redim idos su  pureza y su  caridad, eu fe y  su  celo, in iciará  en la 
m ontaña san ta  esta  devoción universal, que brotando de todas 
las alm as y partiendo de todas las regiones de la  tierra , se eleva 
como colum na de perfum es b a s ta  el trono de la  Madre d e  Dios 

-y M adre nuestra.
¡Cuánta fidelidad y  em ulación en el cum plim iento de tan  divi­

no mandato.!
¿Quién no ha sentido cien y cien veces la  m aternal influencia 

de M aría asistiéndonos en  m il em presas, preservándonos d e  rail 
peligros y  consolándonos en horas de am arga desolación?

¿Y quién no adm ira y  bendice la mano de Dios en  este culto 
de veneración y confianza que reúne á  todos los cristianos de 
d iferentes razas y  condiciones en  el regazo de su  am antisim a 
Madre? K uestra piedad filial deposite sobre sus altares los per­
fum es, laa m elodías y  laa flores que la na turaleza y el a rte  nos 
ofrecen... Recordando el tea tro  augusto de su  m aternidad, no ne­
guemos á  la afligidísima Señora Jas flores del sacrificio y  los 
am argos perfum es de la  inm olación.

t  J a i m e  CARDONA

O b is p o  d e  S ió n .

R ecuerdo cuando niño 
que e l m aternal regazo 
m e servía de cuna 
p ara  dorm ir en él; 
y escuchaba en tre  sueños 
que ral bendita  m adre 
un nom bre pronunciaba 
m ás dulce que la miel. 

L legaba á  mis oídos 
como el m urm ullo vago 
del au ra , cuando mece 
las flores del azahar, 
y  al calor de los besos 
del m aternal cariño 
fué la p rim er palabra 
que supe pronunciar,

E ra  el excelso nom b.e 
de la  sagrada Virgen, 
esencia que perfum a 
la  m ística oración, 
que desde entonces llevo 
como reliquia san ta  
en un  a lta r que tiene 
para é l mi corazón.

Le invoco al despertarine 
diciendo; «ave, María,» 
cuando ia  luz del alba 
comienza á  clarear, 
cuando las flores abren 
BU perfum ado broche 
y el pájaro en la  selva 
m odula su  cantar.

Y á  m is labios acude 
ei al declinar la tarde 
repica la campana 
llam ando á  la  oración, 
y es m i postrer plegaria 
al entregarm e al sueño, 
cuando la  noche tiende 
su  fúnebre crespón.

L a m úsica que encierra 
su  dulce melodía, 
con nada  en este m undo 
se  pueden  comparar; 
n i el m urm ullo del céfiro 
cuando las frondas mueve 
ni el rum or que levantan 
las olas en el m ar.

Ni el melodioso canto 
que en  el zarzal del huerto 
m odula el ruiseñor; 
nada  tiene  en  el m undo 
la m ísticadu lzu ra  
del nom bre de Ma s ía , 
la m adre del amor.

Los ángeles del cielo 
á coro le pronuncian, 
y es el lábaro santo 
de la cristiana  fe; 
él seré , cuando exhale 
mi últim o suspiro, 
ia  ú ltim a palabra 
que yo pronunciaré.

Bastiago IGLESIAS
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YALLADOLID

I>a antigua corte castellana; la  pa tria  del gran Rey Felipe II
V  d e l  g r a n  poeta  Zorrilla; el m onarca que m antuvo íicmisiiuo y 
prepotente el poderío de n u es tra  pa tria  y el vate que  exteudio
p o r  el m u n d o  las glorias de nuestras arm.i3, de nuestras le-eri-
das y de nuestras tradiciones, m erecería nii sen o  y detenm o 
estud io -, pero  quédese esto para  m ejores plum as y p ara  las 
m uy laboriosas faenas del invierno. N uestro pasaje es veranie­
go, somos v iajeros volanderos que circulan u u  breve tiem po 
por el vistoso Campo G rande, v isitan  la gran catedral de H e­
rrera , la  ve tusta  iglesia de la A ntigua, la  adm irable iglesia de 
San P ab lo ; refrescan y s e  deleitan  e n  la  herm osa ribera 
del P isu e rg a , en las frondosas M oreras; contem plan la be­
lleza y distinción y exquisita 
elegancia de las valiso leta­
nas... |y  á  M adrid se vuelven!

L lám ase á  esta  cultísim a 
ciudad la antesala de la  co;te, 
y  en m ucho pudiera  ser m ues­
tra , qne allí la gravedad es 
unida á  la afabilidad. E l tra to  
es serio y  m uy grato. Son v e r­
daderos leoneses ingertos en 
castellanos, las dam as y caba­
lleros de la  cuna de Pedro  An- 
Burez y P o u  Pedro  Regalado.

R ealm ente no sabem os por 
qué no recom iendan los m éd i­
cos esta  bella ciudad p ara  es­
tancia veraniega, porque los 
alim entos que ella—reina de 
la  rica tie rra  de C am pos, tie ­
rra  de prom isión, granero de 
E spaña—ofrece son nutritivos 
y exquisitos. L a  anoliura y 
cauce del rio no da hum edad 
peligrosa, porque el llano en 
que la  ciudad se asien ta , hace 
que el te rreno  sea igunlm enle 
caldeado por el sol, y  allí el 
teiiiperainento de la ciudad es 
de u n  medio m uy equilibrado, 
d e  una  tibieza gratísim a. U na­
se á esto que la  ciudad tiene 
lierm osos líaseos y am enas 
costum bres cívicas; es decir, 
cultas recreaciones públicas.
E s para m uchos estación de 
descanso del viaje á las p ro ­
vincias; en  efecto, después de 
ios baños de m ar, n a d a  más 
agradable y  provechoso que 
detenerse en Valladolid. E stá  
allí recogida la riqueza del 
granero y del lagar, realizanse 
las ferias, y  con buena m esa y 
vinos del térm ino ile U neda y
de la Seca, se  puede reforzar, con los m ejores fru tos de la  tie ­
rra , el cuerpo vigorizado por ios aires del mar.

P réstase Valladolid á  un trabajo  de form al información; sus 
campos son para  E spaña la  única defensa contra  la miseria.

La industria  valisoletana es en extrem o estim able, y llegaría 
á  serlo  m uchísim o m ás ai, en realidad, esa nobilisiina región no 
fuese, como la  de M edina y la  de Segovia, víctim a de su  pacien­
te  patriotism o ó de su  indolencia constitucional, m erced á los 
cuales se  han  dejado arreba ta r elem entos de v ital energía... y 
sufren un periodo letárgico bastan te  largo...

Las turbulencias, los motine.s, las agitaciones populares de 
o tras capitales, han  hecho que los G obiernos tem erosos las 
otorguen grande atención y cuidado; á  V alladolid... la h a  perd i­
do su  patrió tica honradez, d e  la  cual, es claro... ijam ás saldrá!

Castilla es inquebran tab le . ¿Qué direm os de la  cu ltu ra  de una 
«'iudail, p a tr ia  de sabios y  de grandes poetas como Zorrilla y 
Núflez de Arce? . t- - .

D e allí son tam bién Leopoldo Cano y el lírico F e rra ri... toca­
do, á  mi ver, de una incurab le  pereza. .

P a ra  G e n t i í  C o n o c i d a  b rinda  la  ciudad en  que vivió C ervan­
tes y  m urió Colón m uchas y muy linajudas fam ilias aristocrá­
ticas, algunas de las cuales com parten la v ida del año en tre  las 
dos «cortes», y otras, como la m ás vetusta aristocracia rusa, 
se  m antienen pegados á sus terrufios... atendiendo al labrantío  
de sus cam pos y, como eu su  cárcel el caracol, guardándose en

las venerables tradiciones de sus pergam inos. L as luchas po 
liticas se h a n  acentuado algo  en esta  ú ltim a cam paña electora 
en tre  los capulelos y m ónteseos, rosas blancas y  rosas encar 
n a  las. Guelfos y  Gibelinos... gainacistas y  contragam acistas, 
m as por m uy exagerada que haya  sido la  polea, m inea en  la 
ciudad del-t de E nero de 187é, cuan lo á pesar de hallarse su 
población en poder del pueblo sublevado uo sufrió n i el menor 
robo, n ie l m enor atropello, se ira.-<pasaró i l  lím ite del decoro y 
d e  la honrada condición castellana . , t-

Ei Gobierno liberal nom bró para  el G obierno civil al E xce­
lentísim o Sr. 1). Manuel Baamonde G iiitiano, en  lo cual hubo 
acierto porque por m ucha entereza que liaya m ostrado—con 

’ r-zóii ó  sin  ella, esto no es de
nuestra  incum bencia definir­
lo—en la lucha electoral, pres­
to liabrá sabido cap tá rse las  
sinipatÍMS de todo el inundo 
como hom bre de la buena so­
ciedad.

E-* iiKiy despierto  y  sutil, 
que bie.u le conoció el Sr. Mon- 
t eio Ríos cuando, liablando de 
ei fauiiliarm ente, di o: Baa- 
monde es un galleguito... muy 
listo y de mucho entendim ien­
to y que llegará.

¿«•iue si io tiene demostrado? 
No hay m adrileño que lo dude, 
saliidü es el g rande aprecio en 
que le ten ía  D. Antonio C áno­
vas del Castillo - dolado como 
hom bre de estado de aqueda, 
no ya dol>le, sino trip le  vista — 
de ver los hombres, y liubo en 
una  d e  sus siempre» adm ira­
bles selecciones <le escoger á 
B aam onde—que era  abogado 
no tab le  y que cuino gran ora- 
lUir '■e linbia bocho de faina 
en la liiputacióii |irovim-ial de 
Lugo, que le tuvo do jire-siden 
te  l ona  cargo.» de gran ooii- 
íl(in/..i. I.e dió el G ifbieriu <ie 
vai-;as provincias, la «ecretaría 
( i ; Guiiieriio civil de M adrid 
V ,  eu lin, el cargo ile Jefe del 
personal en el m inisterio de la 
liubcrnacii'm .

M adrid le eupo .apreciar y le 
e-ti.Tió en  su niucbis mo valor 
c i i .i i k Io ,  siendo goberm nlor t  i 
vd de Toledo, al ocurrir la te ­
rrib le  catástrofe  de Consuegra, 
acudió Banm onde con ejein- 
p larísiina diligencia áso co rre r 
aquella desdichada población. 

A la  actividad sorprendente, á  la  genial iiiielativa, á  la previ­
sión, á  la  bien calculada dirección, y, sobre todo, á  su energía 
coii'O au to ridad  serena, in teligen te  é inquebrantable, se debió
el p ronto  auxilio  que recibieron las victim as y la  protección y
tino  con que se  operó la  rest-iuración y el reparo tic la  villa, 

Baam onde es hom bre de gran  carácter, vigorosn y varonil, 
pero  de mucho juicio y tem planza y ile m ucha ilustración; siii 
d u d a  que la  p rensa le censuró por su ciimpafiii con tra  los gama- 
cistas... pero en  lo s a d o s  políticos no hay posibilidail de liallar 
en  E spaña un Uomlire sin tilde.

L o  q u e  más habla  en  favor de Baam onde, claro es que está 
de m anifiesto en el iiiteré.s con que el Gobiorno l i o e r a l  te nom ­
bró, respetando sus oponiones y fiando en su  exquisita  lealtad 
de C A Oalle ro ,  para  el G obierno de una ile la.» prim eras «'..pítales 
de España, y pun to  en el cual liabía de se r acerba y viva la pe­
lea electoral. Mereció por su  conducta en Consuegra ser projiues- 
to pura la cruz .le Isabel la Católica, q u e  se  le dio libre de gastos. 

Es hom bre finísimo y de cu ltu ra  m uy variada, y  en t o d a s
partes dem uestra su  vasta ilustración eu las ciencias de la  ad ­
m inistración; dígalo su  obra en  V alladolid y  los est'tdos que 
acerca de esto publicó ei D iario de Sesiones cuando se  liubo de 
d iscu tir la  política de aquella provincia. Balm erston decía que 
los hom bros de E stado liacían su ca rre ra  práctica en el desem ­
peño de G obiernos regionales, y  siendo así, Baamonde tiene 
b ien  hecha y no tad a  su  carrera  J e  gobernante.

A s T o s i o  A. DE TORRtJidS

€xcmi>. $'■£>. jifcrnuti guilhn.-gobernaJar Ésil.
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S i 'ñ o r í ta  J e  E s te b a n  C o lla n te s  

M a rq u e sa  d e  T iu n a rit .
M a rq u e s a  d e  A y e rb e .

M a rq u e s a  d e  M n r ia n a o . 

S i üojH  d e  M o r e t .

S e ñ o r i ta  d e  F e rn á n d e z  d e H c n e s t io s a .  

D u q u e s a  d e  T a r ifa .
S e ñ o ra  d e  M e lg a r.

M a rq u e s a  d e l  V ad illo .

S e ñ o r i ta  d e  A lzó la .
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Genle

Los que no tenem os puesto  p reem inente en el mundo iute- 
ectual, sabem os, por requerim ientos de la  m odestia, que es la ­

bor invencible afiligranar loa esbozos que de hum ildes plum as
brotíin. ^

1-0  que sí vencemos son las preocupaciones al onearinarnos 

3 o r  sim páticos. M ejor ó peor ado-

A s i d u o r e . k c t o r d e u u  periódico que ve la  luz al pie d e  Co- 
vadoiiga, plácem e en tre tener el tiem - 
l'o  i'i 'ogonaiido  á  A sturias jántores- 
ea, laborios.a y  t  ica. I.o  es solamente,
el intoré.» r etrospectivo el que iinpul-
»a c.--tas toscas lu. iibniciones, porque 
dcl domi nio bisiórico es que los astii- 
riniios son los guardianes del arsenal 
de nuestros más ricos antecedentes 

patrios.
La H isto ria  y la N aturaleza se d ie­

ron cita p ara  prod igar bellezas á esta  
g loriosa l'arcela española, que, m er­
ced á  sus íragosidadea, sirvió de 
cuna á la reconquista nacional,

r ’erdiraos u n a  isla d e  Cuba, y ten e ­
mos en A sturias o tra  perla  sem ejante en estructu ra  y  antología.

L a  am enidad do loa valles y  la.s variadas riquezas que contie­
nen las en trañas d e  aquel territorio , están  en relación directa 
con la  im perturbable laboriosi.larl de loa astures. con la lozanía 
de BUS campos, con las bellezas esculturales de las m ujeres.

L os grandes capitales regionales están  obligados á hacer <le 
a  tie rra  de Pelayo una  de las provincias m ás industriosas y  fa -  
oriJee, y  esto lo conseguirán 
cuando los capitalista.» se  in ­
teresen  porque rem ita la fiebre 
de emigración á  las Américas, 
donde tan tos contingentes tie ­
ne desperdigados.

En el vergel asturiano  an i­
dan cuantas m aravillas m ere­
cen asociarse a l a rte , en todas 
las m anifestaciones hum anas 
y lioriformes, destacándose á
modo de brillan tísim as é in - i •
núm eras facetas. Siem pre a r ­
diendo los rescoldos del p a ­
triotism o, nunca repercutieron allí los trastornos civile» sin 
duda para  no robar los encantos á  la poesía, acariciada é n tre

.. «.JOB--
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m adreselvas y  las verdes hojas <lel alelí, las garrienias blancas 
y las camella.» rojas, al panoram a de espesas alfom bras de flo­
res y de verdor,8alpicado de tilos gigantes y  m ajestuosos robles 

E l purísim o am or que sienten  por la  tie rruca  aquellas senci­
llas cuanto garridas cam pesinas, á  la  que riegan con su  sudor,

supliendo en m uchas localidades al agente masculino, que emi­
g ra ra  en busca de fo rtuna , tiene, en su  constancia laboriosa 
infinitam ente m ayor m érito  que el de la espiritual constancié 
d e  las vestales avivando el fuego sagrado de su  templo.

E l poeta  lo dice en dulcísim o bable:
•L a M nruxina roxa, 

la  Maruxiria b laaca, 
la  q u e loe praoa allogra  
a l trialoe d e  pasada, 
p o s  failoB cu ayar flores  
e n  oudo p o a  la  p lan ta .-

A quellas huertas, y  aquellos ja rd ines, y  aquellos bosques mil
v e c e »  secu lares, y  aquellos 
cristalinos arroyos, nos dicen 
á una  que el Paraíso se  trasla­
dó á A sturias al desalojarle la 
p rim itiva pareja.

Aquel cielo, por lo común 
nuboso, da c ierta  tonalidad 
m ajestuosa al país con su  su ­
dario ceniciento, que las per- 
sisten tes lloviznas parecen así 
como una copia del cielo pro- 

- "  ■ pío do la-A sturias grave, de la
A sturias fam osa en  los anales 

,  ̂ patrios y  en loa hechos de más
poten te  resonancia, de la  cueva que haliita la  Santína, y  que
guarda venerandos restos, s irv iendo  á  un  tiem po de centinela

-i.-V
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perpetuo del sepulcro de ios prim eros m onarcas españoles. 
¿Dónde hay otro Covadonga en la  E spaña  de siem pre? Tiene, 
sí, su  G ranada, Gerona, Zaragoza... P ero  la  personalidad polí­
tica se asienta en  la  g ru ta  portentosa donde comenzó el afio 718 
la sin  igual epopeya d e  siete siglos de incesante y rudo batallar.

Si del tea tro  de las glorias pasam os á  describir la influencia 
del.trabajo , A sturias da una  n o ta  sim pática, que env id iarla  d e ­
ben m uchas provincias. E s im posible exigirla por hoy  mejor 
desenvolvim iento industria l y fabril que  el que acusan  Oviedo, 
G ijón, T rub ia , Miere», Lugones, Avilés y  otros pun tos, donde 
los capitales labrados á  pulso son m ejor aplicados que los capi­
tales de d is tin ta  p rocedencia . Gijón, sobre todo, es la  encarna­
ción progresiva del siglo x x , y  la m oderna perla, «jne adereza la 
costa cantábrica con sus palpitaciones sociales.

L as especiales ap titudes y  actividades de ios asturianos, son 
de todo el m undo conocidas. P o r incansable am or al trab a jo , iio 
hay inclem encia atm osférica que en ellos haga mella, y  por esto 
causa sim pático efecto el am anecer y  el a tardecer, ó sea la sali 
da al campo y  el regreso al hogar de las gentes del traba jo . Los 
poetas tienen  allí inenarrab les m otivos p a ra  p u lsa r la  lira; el 
pintor, m il variados asuntos que confiar al pincel; la  literatu ra , 
m aravillas que describir con la tangible veracidad del centelleo 
de fidelísim as ideas. L a  N aturaleza 
no se cansa de exhib ir sus poéticos 
dones, y  el artista , al copiarla, se 
considera dueño de o tras regiones 
d istin tas á  las regiones de la  m un­
danal bullanga.

Ved aquellos predio», donde cas­
taños y innnz.anos form an tan tas  y 
tan ta s  techum bres com unes á  luga­
res de recreo, donde las riquísim as 
fru tas parecen p in tadas d e  puro  
vistosas, y  po - todas partes , osten­
tando airoso corpino, corto refajo  é 
higiénico c a l z a d o  d e  m adreñas 
(que, dicho sea de paso, sería la 
m ás saludable m oda que in trodu ­
cirse pudiera en los países fríos ó  húmedos), se  ve la  noble figura 
de la  m ujer, que, siem pre feliz y  sonriente, no sabe escatim ar 
el trabajo  corporal. Y eso que las contrariedades m uerden m u­
cho el corazón de la  m ujer astu riana , acostum brada á ser egoís-

tan tes  personalidades astu rianas hace que en estos m om entos 
se agiten con pasm osa actividad cuantiosos capitales importa-

1
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ta  del cielo de su  grandeza sobre el soberbio Palatino, como d i­
ría  el inm ortal C astelar.

Poesía y  encantos á porrillo encie rra  el an tiguo  principado, 
donde realm ente no hallam os sino p rín c ip es del civism o, de] 
trabajo , de las sanas costum bres, que im p id en  á la  existencia 
zozobrar p rem aturam ente. Y  á este  m érito  propio añaden m u­
chos quilates de avaloram iento  el esp íritu  cristiano, el am or á 
la  pa tria  na tural, la  desavenencia con las dilapidaciones.

L a  d ilatada perm anencia en U ltram ar d e  m uchas é im p o r-

pibujst dt J íu a c  Jdorán. — Jn sI, de P  Jtriuro Cncm .

dos de allá, dando vida á m ultitud  de industrias  y  á  beneficio­
sos establecim ientos de crédito que en  A sturias se  desenvuel­

ven con visible prosperidad.
Pero  no se  crea que estos capita­

les son producto  de bastardas co­
dicias. D ías y  días sería m enester 
p a ra  dar á  conocer los nom bres de 
adalides d  e la  laboriosidad que, 
aventados por sentim ientos de paz 
y  trabajo , conquistaron en Cuba 
lioncres, fam a y fortuna sin  come­
te r actos indignos. A la inversa do 
otros que, dando al olvido el sen ti­
do m oral, m edraron  ó la som bra 
d e  la avaricia y  al am paro  de la 
influencia ¡lerniciosa de servir la s  
causas m enos patrióticas, que d e ­
bem os m aldecir h asta  la  supervi­

vencia del espíritu  á la m ateria . En ol m undo no hay nada  que 
te n g a  tan to  valor como el p rog reso  honrado y po r esto hay 
que dem ostrar con fruición, m ira r con toda clase de respetos, 
á  los españoles honrados, netos, cristianos, pacíficos y  laborio­
sos. Con estos quiere vivir E spaña y no con los que la  deshon­
ran  con sus errores, con prevaricaciones y con toda suerte  de 
perversas concupiscencias.

B ien haya  lo que fné habido sin  vilipendio, ni m enoscabando 
intereses ajenos, porque no siem pre  h a  de estar encadenado 
Prom etheo y de los atavism os de la  fatalidad surgirá o tra  nati- 
v idad que reaccione é im pulse á copiar de la laboriosidad de 
los rjtu rianos.

Si yo fuera  artista , da ría  á conocer de 
m ejor m anera los b rillan tes atavíos m o­
rales de aquellas gentes, qne con el a ra ­
do, la  hoz y la guadaña, los utensilios y 
las herram ien tas J e  a rtis ta s  y 
artesanos, con los capitales en 
constante acción productiva y 
reproductiva, continúan la  his­
toria de A sturias con progreso 
seguro, aunque algo pausado, 
donde por la  estru c tu ra  te rri­
torial se  relegan irrem ediable- 
m entelas faenas agrarias al pe­
sado andar d é la  carreta, tirada 
lentam ente por ganado vacuno- 

E n  sum a; si no tuv iera  E sp añ a  astu rianos, ten d ría  que in. 
ventarlos jiara  com pletar la  lis ta  de los buenos hijos.

R am ón  R. D escalzo .

I,.
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CfKÍe

DESDE EL ESCORIAL
De medio á m edid se  hnn 

equivocado ¡os que pensa­
ron que  con la época de las 
fiestas, term inase en este 
Real Sitio la  tem porada de 
bullicio, anim ación y ale- 
gría.

El día 30 de! pasado mes 
verificóse o tra  becerrada, 
y por la noclie se  bailó un 
precioso cotillón en  el te a ­
tro, m uy bien  dirigido por 
la d istinguida señorita Ma­
nuela  Ortiz y  Gómez de 

• Velasco y D. M anuel de
. Datorre, asistiendo to d a  la

selecta y  num erosa colonia 
veraniega. La sala estaba brillante, y  la a legría y la  algazara 
reinaron h asta  las cuatro de ia  m adrugada. R epartiéronse entre 
las ciocuenta parejas, próxim am ente, que lo bailaron, m ultitud  
de valiosos y lindos regalos, consistentes, en tre  otros objetos, 
en caprichosas bandas y  gorros, bastones L uis XV, sortijas, al­
fileres, diadem as y  abanicos. Los Sres. Ríos, L atorre  y  Santa­
maría, que constituían la comisión organizadora, pueden estar 
satisfechos de lo agradable qne resu ltó  la  reunión, en la  que 
igualm ente se  d iv irtieron  los que fuim os de m irones, como los 
que bailaron.

A un sin  estos extraordinarios, la vida que aquí se  hace no 
puede ser m ás divertida. Toda ia  sem ana caté ocupada. Los lu ­
nes, m iércoles y viernes, la banda municipal am eniza la estancia 
en el boulevard F loridablanca. Los sábados hay baile en el Ca­
sino, donde se pasa  m uy bien la  velada, contribuyendo á ello 
no poco la  galantería y el fino y am able tra to  de sus socios. Los 
m artes, jueves y sábados (decir quise los domingos), hay  funcio 
nes de treato, como dice m i cofrade MartoliUo el (kn tjano , quien 
siento que no esté aquí, porque á m ás de que el verano pasaría 
ricam ente, como yo io estoy pasando, eu asun tos de esta  clase 
es un voto autorizado y  sacárarae del lance, que p ara  m í es in ­
trincado. Mas, valga i>or lo que valga, meto el cucharón y lia- 
blo, que con la  ayuda de Dios h ab ré  de sa lir del paso, y  él se 
sirva  perdonarm e y m e tenga de su  m ano, ya que estas traca­
m andangas, por liacerse en escenario, h ieden á m uy peliagudas 
y  son a rte  del diablo, según dicen la  gazm oña m ujer y  el hom­
bre beato,

L a  Ju lia  Cirera, actriz d e  talento  acreditado, d irige la com pa­
ñ ía  que h a  actuado todo el verano, y  obtiene todas las noches 
grandes y ju stos aplausos. V ienen con ella A vilés y  A rm engod, 
que lian dem ostrado ser dos acto /es de em puje, m erecedores 
entram bos de figurar en  la  lis ta  de nuestro p rim er teatro . E l re­
pertorio  que tienen no puede ser m ás variado, pues lian heciio, 
en tre  o tras obras, «Los galeotes», «El patio», «La escuela de 
las coquetas», «El perro  del iiortelano», «El padrón  municipal», 
«Fedora», «El sueño dorado», «El loco Dios», «Zaragfleta», «La 
reja», «El pañuelo blanco», «María del Carmen», «Mariana», 
«Mancha que limpia», «Los gansos del Capitolio», «Inocencia», 
«La Pasionaria», «El re tra to  de m i m ujer», un  juguete m uy bo­
nito  que h a  estrenado Avilés, su  autor, que obtuvo m uchos y 
justos aplausos, lo m ism o que en  su  monólogo «¡Ah, viles!» (fre- 
golizando,’, tam bién invención d e l propio cosechero, que es m u­
chacho tan  buen au to r como actor, según nos ha dem ostrado.

H a  sido, pues, la  cam paña tea tra l de gran  honra y no menos 
provecho p ara  ia  com pañía C irera y  á  todos doy mi enhora­
buena.

E s E l Escorial p referido  y jireferib le á todos los dem ás pue­
blos cercanos á  M adrid, adem ás d e  que en él, como puede ver- 

filogra/ias d ;  J ( .  ¿ríg .

se, liay extraord inaria  animación, p o r sus excelentes condicio­
nes higiénicas y  climatológicas y  los im portantes elem entos que 
en él se hallan  reunidos dándole v id a  propia, siendo cada año 
más num erosa ia colonia veraniega, sobre todo si, como parece 
seguro, se llevan á  la práctica importante.» m ejoras, cuales son 
la  traída de las aguas é  instalación de un tranv ía  eléctrico desde 
la  estación al pueblo y  desde éste á G uadarram a, por cuya ca­
rre te ra  tiende á  ensancharse la población.

La no ta  saliente de estos óltimo-s días h a  sido la visita  d e  Ja 
distinguida oficialidad del Real Cuerpo de A itillería, que prac ti­
can en  la  E scuela de T iro  y que lian venido á  e jecu tar m anio­
b ras en loe altos del puerto  de Malagón, en unión de una ba te ­
r ía  del regim iento que guarnece e l Ferrol.

E l d ía  10 vino á  presenciarlas el Exorno, Sr. M inistro de ia 
G uerra, an te  el cual se  realizaron algunos ejercicios d e  puntería  
d irecta é  ind irec ta  eu orden abierto, que resultaron adm irables, 
y  por los cuales felicitó d  la brillan te  oficialidad, á  la q u e  p re ­
mió con la cruz blanca del M érito M ilitar,

E l general W eyler regresó, en trad a  la tarde, á  este  Real Sitio 
sum am ente satisfecho de las m aniobras, y  después de haber 
ordenado se  d iera  á  los soldados n n  rancho extraordinario  y 
cuatro m eses de licencia á los apuntadores de las piezas.

V isitó después el Real Colegio de C arahineros jóvenes, la 
Escuela de sargentos y  el Colegio de Alfonso X III, saliendo 
acto seguido p ara  V aldem orillo á  p resenciar las m aniobras de 
la  segunda b a te ría  que, en unión de la Escuela de Tiro, p ractica 
en  aquel terreno.

E l día 13 es e’ señalado para  d a r en el tea tro  una  función de 
aficionados con objeto de allegar fondos p a ra  ei H ospital m u ­
nicipal y  la Cruz Roja. C onstituyen el cartel «Entre docto' 
res», «Robo en despoblado» y «La Praviana», desem peñados 
p o r las distinguidas señoritas de Gasset, Berna), Luengo é Ig le ­
sias, y  los Sres. Pellícer, Alonso Castrillo, Almagro, Morales, 
Iglesias é Inestrillas. Prom ete e s ta r b rillan te  á  juzgar p o r el 
eiiorras pedido de billetes, lam en tando  que la coincidencia de 
fecha con la  salida de este núm ero m e im pida d a r m ás J e t a ­

os A todos ellos enviam os m il pláceme.» y  enhorabuenas.

Por lia bcvso estropeado las p ruebas fotográficas (pie del cofí- 
¿fóií y la sa la  del teatro  obtuvo el Sr. Fernández de Castro, no s 
vem os en la necesidad de p rivar á nuíát ros lectores de p o d er 
adm irar a tnb.is reproducciones.

X .tv iE U  C A B E L L O ,
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(Xiiocida

PANTICOSA

Señor D irector de Gestf .C o so c id a .
Mi d istinguido am igo: A quí me tien e  usted , gozando de un  

clim a envidiable, por lo  fresco , y cisfrutando de un paisaje en-
caitador. F,1 v ia je  e s  algo mo.

-  - lesio, pen i cream e usted , amigo 
To-rijos, que se  pueden  dar por 
bim  em pleadas todas las inco- 
m 'didadcs, cou ta l de  poder lle ­
ga- á respirar esto s am bientes 

ta i puros.
La m oda, que se  im pone á  to- 

dq ha señalado una tem porada  
cono bi m ás ( jo m m 'ü fa u f,  p a ra  
laestancia  eu e ste  herm oso lu- 
gET, asi es ijue, siendo aquélla 
d isd ee l 15 de Julio A m ediados 
dt A gosto, ahora y a  escasea el 
ebm cnto que pudiéram os de- 
cr d a  vida á 1 ii tristeza quo 
c»mo aureola rodea siem pre á  
ede B alneaiio .

A d ju n tó le  rem ito unas in s-

tautáucas de lo  m ás (Icrido que iquí se  encuentra. Figuran en
lo s grupos la  despedida al Sr. H-drigáñez q-.e, acom pañado de  
IOS grupos la  u 1 .m nreudo la m archa bacía  la
eu encantadora m ujer é  lu ja , “«P

„ i„ .nv io  están la  fa m ilia  Muñoz E n los otros grupos que le  tnvio cs .s
B aeiiay  su  esp ir itu a lliija  E nriqieia, k  b e ­
lla  señorita de Suárez Inclán, bs eeiiores 
Santa M arina, Corouil V icat, K ksio y Trillo,

Tam bién le  envío  otra de D. 3asilio  P a­
raíso, hom bre (raneo y  que, desconociendo 
en  absoluto e l orgullo, abre su corazón y 
alterna con todos, tratando de m culcarlcs 
siem pre la s  ideas que, según él, al ser ¡mes- 
tas en práctica, lleg a iia ii á salvar la  boy an­
gustiada K spafia. Me anunció como hecho  
positivo que l a  reunión de k ,  jiróxim as 
Cámaras de Com ercio tendrá lig a r  e n  Ma­
drid, D escrib ir le  á usted k  v id i q u e aquí so  hace, no ba lugar, 
pu es v a con anticipación  h an  rdaiado fielm ente en su  periódi­
co la m archa rutinaria q u e se  <b.»erva en  el Baluenno.

Sólo sí le  diré, que las com ilas dejan bastante q u e d esca í, 
¡m es adem ás de carecer de varúción, sus e lem en tos principales

una variación en  lo  tocante al hospedaje, y  ha sido  establecer  
turno para tener hab itación , iinnidiendo d e  e sta  m anera el 
caso  de dorm ir hasta  en lo s  pasillos, com o en años anteriores 
ha ocurrido por coincid ir toda  k  gente, en  una época, á su  lle ­

ga d a  a l estabecim iento.
E sta  idea e stá  m u y  b ien  sentada, p u es no hay necesidad de

son tornera desabrida y imllm, que aun cuand o  se  le s  sujetara  
al tratam iento de k s  aguas, lo  le s  seiitaria  m al, pues con  eso

*"'ÍrA dm hdstrador, D C lcneute ilerraiiz, b a  hecho e ste  año

ir en  ún icos y  determ inados días, siendo así que todos  son  bue-

n os para curarse.
No cerraré ceta carta s in  apoyar k  recom endación que des­

de k s  eoluniiias de su  periód ico  se  ha h e ­
cho á las señoras y señoritas, sin olvidar el 
otro sexo , para que atiendan m ás á su  cu­
ración y  no á la  exh ib ición  de tra jes, ¡lor- 
que, am igo Torrijos, cuando llegué aquí, me 
creí trasladado á B iarritz ó San  Sebastián , 
siendo, á  m i m anera de entender, com ple­
tam ente inútil e l disfrazar con sedas y 
brocados la s  enferm edades; lo cual prueba 
que, aun tratándose de enferm edades tan 
serias y que producen tan tas víctim as anua­
les  según 'las estad ísticas, com o k s  que ge- 

neralm enté v ien en  aqu’í á curarse, es m ayor k  pasión de luck , 
e l afán d e p o n e r  la  m oda, e l prurito de singularizarse, y  puede  
m ás m ucho m ás, en el ánim o de la  pobre hum anidad, e l vanar  
dos ó tres veces durante e l  d ia de trapos, que e l procurar poner
r e m e d i o ,  ó  por lo m enos entorpecer k  m archa de la  dolencia  
q u e  l l e v a ,  por burlonas iron ías del destino, á  convertir en  un  

verdadero trapo el cuerpo humano.
]-a  tem porada, ó m ejor d icho k s  tem poradas, tocan á su fin, 

destiian ya  todos los v iajeros, y e l balneario queda sum ergido 
e n  la  profunda tristeza, de que no logra desem barazarse por 
com pleto ui mm en los dias de m ayor anim ación de la colonia.

Todos n os va­
m os ya, u n o s  
anim ados y  de 
a cosos do volver  
el año venidero; 
otros, desespera­
dos ó desengaña­
d os y jtrotcstiiii- 
do de k  inutili­
dad de su s sacri­
fic io  8 y  m oles­
tias, llevadas á 
cabo con el úni­
co objeto de m ejorar su salud. N o le  m olesto  m ás su  a te n ­
c ión  y  sabe dispone siem pre de su am igo

AXTO 'l'’ ?IO liI!.1..\,
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Gente

c o m e d i a s  y  c o m e d i a n t e s
í '  ”0f a l ­ta quien la toque y  eso soy yo , con Ja gracia que m e dió p ara

estas cosas m  a b u e la  (q«e el cielo bay a), voy, con licencia de

r f ó t ' a n L  ■ ■ °
8 i can to  á  gusto  do todos, no hay m ás que b a tir  las palm as 

pero bajito , que  el ru ido  me m olesta, y  en la  cara  m e se  ponen 
dos rosecHs m uy  grandes que  m e ach icharran  

Si p ara  a lgunas orejas desafina mi garganta (que es fácil que 
desafine) com pren algodón en  ram a, hagan con él dos tapones 
colóquenlos á  la  e n tra d a  d e  los oídos y entonces no hay quien 
Olga dos palabras. Poro st á  p e sa r de todo algunas notas llega­
ran  y mo estasen á  alguno y no p u d ie ra  aguan ta rlas , tom e el 
que sea el camm o que m ás le  viniere en gana, que  licencia mía

Y á  can ta r, que la  g u ita rra  y a  está saltando  de gusto y están 
las cuerdas tem pladas. ^

Y a han abierto  dos trea tos su s  puertas. Rompió j ¡ m ¡ r c h a e ’l 
Comico con Loreto Prado, que  es la com edianta m ás fan iL a  
qne h a  pisado desde  hace tiem po las tablas. Si exagero que ino 
d,ga qmen p .ense tal, dónde se halla o tra  m u je r de trea to  que 
como Loreto, haga p ro rru m p ir á  la asam blea en sonoras can  a ’ 
la d a s  y  al poco tiem po á  los m esm os que con sus risas llenaban 
el espacio, y  Jas m andíbulas ten ían  desencajadas. Ies haga s c ^  
t i r  m uy dentro del pecho u n a  cosa extrafla, un algo que  de re ­
pen te  sube y de repen te  ba ja  y  unas veces se c o l o l  L i v  c e r í t  
d é la  garganta  y  o tra s  sube m ás arriba, v  llega á la  boca v 
pasa, y  to rna á ba ja r y vuelta á  sub ir con m uchas an - L  Y á s /  
bajando y sub iendo  se  va convi, tiendo en agua quo por los 
OJOS asom a y  ai salir, en  las pestañas se enreda y gota por 
gota va cayendo cada  lá g r im a .. .  8  m  por

Mas no quiero yo que nad ie  m e crea p o r .ni pa lab ra  que  al 
fin es de cernjano, y  „ „  d ía  viene u n a  rá fag a  de viento’ y agu 
am igo, m ;s afectos á m adam a. ^

Xo, yo quiero que  una noche, los que no ia han visto vavan 
ai U m ico , y s , no vuelven con las m anos destrozadas, Manolillo 
el Cerujano rom pe bacía y  navajas, tira  redecilla y  q«eso d iu  
p a  y calzones desgarra, se p re s iu a  por tres veces h a c l n. i 
con la  fa ja  y jiasando por su  ,-uelio dos vueitns’ v u n a  laxada'' 
al aire se bam bolea p á  ejem plo de lenguas laro-as^ ’

d e m r r m r d i w í

o r s u , í . . « o
ella el dedo y que m e la traiga, ’ e  4  ce a mano y con 

Y aquí da fin esta  copla, perdonad sus notas falsas.

cualquiera de las hem bras el rostro  lleno de irraci - j

r x : T s r  ‘
■i o después de desearles á todos bravos y  palm as saltando

cuefio y u n  hisopo en la m anaza, el criado d e  u n  d ^ G h to d " *  
verde, y  con pausada  entonación y voz grave

¿Hay quien rece p o r  el alma 
de un entrem és que penando 

dentro de m is calzasf 
dijere, y  luego añadiendo

conjúrate p o r  las llagas 
de hospital de las bubas; 
abernuncio, an-edro vayas  

rociase con ei tiisopo m ojado an tes en el agua bendita  mi In. 
nulde cuerpo, p ara  que ei dem ooio salga.

No, p o r Cristo. C ontengam os nuestros ím petus v  vavan » 
donde e l diablo los lleve, bravos, vítores y  palm as. ^

Sé que  en este coliseo com edias buenas no falta., pues tales

que m e queda otra  can ta ta . ’  ^
¿He desafinado en ésta? P ues algodones en ram a 
¿He cantado bien? Entonces sileucio, que es buena paga.

Q uinientos fra iles descalzos y  o t r o s '\E tE V o 7 s n n d 'd h s ‘
fueran pocos p ara  hacerm e creer, aunque lo ju ra ran  que un 
escrito r da sainetes de los que tienen  m ás í u j  y l .a .d  se r  d eT
ro e poco pies, cabeza, cuerpo y  alm a de otro corral, í a  d  -

vuelto, diciendo que era  muy mala, una zarzuela en  u ñ  acto A 
Otro au tor de l.istoria rancia. ^

No es verdad, por que el primevo de los nom brados quo tan 
ta  p ruebas dio de su  talento  en  mil obras celebradas, y  al cual

S o  te  ^  r " -  'í® T alia  al ré-
gio tem plo, á  quien  se le han  vuelto  canas las hebras de sus 
cabellos, den tro  de la escena patria,

Y aquí dió fin el concierto por hoy. Me vuelvo á  mi casa i'.ó 
sm  que  p o r el camino, y  á fin de hacer m enos larga 
que de m al grado tengo que echarm e á la espalda, deje  de „u¡ 
esr  las cuerdas de m i v e tu s ta  gu itarra , c a n tL d o  como en  mi 
tiem pos d e  g ranu jilla  cantaba:

<Á1 pasar p o r un  convento 
hallé la  p u e rta  cerrada.
Que tira  que tira , que sala que sala.
Yo tiré d e  un  cordelito 
y respondió una campana.
Que tira  que tira, que sa la  que sala 
que aferra  velacho, ijue caza la  gav ia ..

M a N O LILLO  e i . C JSR U J.V K O .
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Conocida

C A R T E L - E S

E l  de  la ^  f i c s l a s  en ^ á l a ^ a .

Con la publicación del adjun to  artístico  cartel de las grandes 
fiestas que se han  celebrado en la  culta capital andaluza, inau­
guram os la sección dedicada á  d a r á conocer á  nuestros lecto­
res todos aquelfos que se  nos rem itan, y  que p o r sus condicio­
nes y  m éritos m erezcan ser conocidos.

E s nuestro  líiiico y p iincipal objeto al crear esta  nueva y pa 
sajera sección de nuestra  R evista, el m ism o que nos lia guiado 
en  todos nuestros propósitos: hacer variado y ameno el tex to  de 
G e n t k  C o n o c i d a , y que lleguen hasta  nuestros suscriptores 
todas aquellas obra» de arte, cii cualquiera de sus m anifestacio­
nes, que m erezcan el aplauso público y contribuyan  de alguna 
m anera al perfeccionrm lento  de la  in d u ttr ia  nscional, reunien­
do al mismo tiem po la  n o ta  r r lú tic a  y el gusto depurado que 
acom pañan á los que, ccmo el que reproducim os hoy, son obras 
de artistas de reconocido mérito.

Es au tor del cartel de Málaga M anuel Kuiz G uerrero, p in to r 
conocidísimo de todos los m adrileños, y especialm ente de núes 
^ros lectores, y  m il veces aplaudido y celebrado por el público, 
juez severo en estos concursos al aire libre, prem iado con se­
gunda m edalla en la Expesición rn iv ir s a l  de 1892, y certifica­
do de honor en  la Nacional de I 8 8 I.

Kuiz G uerrero es andaluz. Nació on G ranada, y ha sabido dar 
á  su cartel de la feria  de Málaga de este «ño el am lneute de íuz 
y de frescura de la  tie rra  de M aría Santísim a. Son dos figuras 
de gitanas, de u n  parecido y u n a  naturalidad  asom brosos, y  en 
el resto  del cartel no se  s a l e  qué adm irar m ás, si la ju steza de 
los tonos, la vaieLtía d e  las líneas y lo firme del d ibujo , ó la ar­
monía del conjunto.

E s una obra que corresponde perfectam ente á  la fam a y re­
nom bre del autor, y  no desdice al lado de o tras producciones 
suyas del mismo orden.

La litografía de P árraga  es la casa que h a  im preso los carte­
les, y é s ta  h a  sido una nueva sorpresa para  los que no estamos 
m uy al corriente d é lo s  adelantos que alcanzan en  E spaña estas 
industrias.

Estábam os acostum brados á que iodos los trabajos de esta 
clase fuesen hechos en los eslablecim íentos 1 tograficos de Za­
ragoza ó V alencia, que, al m enos pair, nosotros, eran los únicos 
conocidos y afam ados.

Al contem plar hoy el c a rte l m alagueño, h a  sido grande nues­
tra  sorpresa leyendo la  firma de ia c ts a  grabadora, y  nuestra  sa­
tisfacción al v e r que tam bién ia  ciudad de Málaga tiene  tallere.» 
donde pueden hacerse  carteles tan  herm osos como el que acom­
paña estas lineas, y  no tiene  la necesidad d e  recu rrir á  puntos 
lejanos p ara  hacer el reclamo de sus magníficas fiestas.

Por cierto que  este año han revestido una  solem nidad y una 
magnificencia ó que estam os poco acostumbrados.

E s la  ciudad de M álaga una de las capitales andaluzas que 
m ayores transform aciones h a  sufrido en  estos últim os tiempos. 
En muy pocos años han logrado los malagueños hacer, de una 
ciudad d e  calles eptrecl:as, oscuras y  sucias, que conservaba el 
carácter tr is te  y  los edificios bajos y feos de las antiguas ciuda­
des españolas, una  población m oderna de calles anchas y ven­
tiladas, de e legantes y cómodos edificios, que sirve de punto  de 
reunión á las aristocracias del m undo en tero  duran te  el inviet- 
no, que allí es tem pladísim o.

A la  am abilidad y gaianteria del actual A lcalde de la  ciudad 
debcTnos nosotros el reproducir lioy el cartel anunciador de la 
feria, y faltaríam os á  las más rud im entarias reglas de cortesía 
si no hiciéram os constar aijui nuestro  agradecim iento profundo 
y sincero á la  au toridad  popular m alagueña.

Hemos recibido, después de! cartel «jue orla lioy esta pla­

na, otros varios de A licante, San Sebastián, etc., que conser­
vam os cuidadosam ente y que, por el tum o  riguroso en  que los

liemos recibido, se irán  piililicando en  ia  m ism a form a que el 
presente y siem pre que nos sea posilile, s in  desa tender actuali­
dades y no tas de sociedad en nuestra  Revista,
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GEMTB  ̂ • 4tCONOClOA
C O LE C C IO N ES

DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

P ía s .  4 0  (Jempla» 
> 5 0

E spdfia . . . .
Extrae/ero.

A los que te  suscriban por un iri* 
mefitre, se les dará la  culeccíón en 
30 pesetas.

P»gii odolAnCiiito

Sobrinos 

C im arra
4 , C A R M E N ,  4

Sastres especiales para  
niños y  niñas.

e M .  < M .

éíaímonfs
V estidos d e  se­
ñora á la  inglesa

Cruz, 2, pral.

:;  JOYERIA-RELOJERIA |
L a m ejor y  m ás económica. •  

•  L O P E Z ,  H E R M A N O S  S
^  1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D  {
^  c o m p ra  o ro  y  p l a ta .  ^

Profesor
lia  le c c io n e s  d e  s o lfe o , p ia ­

n o , a rm o n ía  y  c o m p o sic ió n . 

P a r a  m ás d e ta lle s  en  la

/iOmi.-.islrauJn ds esta Revista

T - . A  S O G I E 3 J Z > ^ X D

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS ^
ARRENDATARIA DE LA PABRICACION T VENTA SXCLÜSIYA DE |

P O L V O R A  Y M A T E R I A S  E X P L O S I V A S  í
^  nfrece ni público las m ayores facilidades para  el sum iinstro  de d in a m i 'a s ,  p ó lv « n s ,  m e c h a s  y 
^  cá i s i l la s  p g la m e n ta p la s ,  así como p is to n e s , c a r i u c h s r i a  (vacía p ara  escopeta, cargada para  re- 
^  vóiver), c á p s u la s  F L O B E R T  pura salón y toda cinse d e  accesorios y artículos n o  ta r i f a r io s  ^

pi'0 ])iu» del arriendo. i*;
D irigirse por co rresponJeiu ia: V IL L A N U E V A , II, b a jo . — M A D R ID  S

3 POR t e l é g r a f o :  e x p l o s i v o s , MADIiTl) g

NOTA.—Cuenta corriente en el Banco de Espaíia i  nombre de L'nián Es^añaíi de E xplosim s. 1*|

j C o m p a ñ ía  CDadrileña de  Teléfonos |
±, G A .

!
_ X _ . E 3

T  A  R

SERVICIO PÜBLICO

P or un  dcep eeho d e  20 palabras.............................
— cada cinco  palabras m ás 6  fracción , . .
— una conferencia  d e  3 m inutos ó  fr a c c ió n ..
— cada copia sup lem en taria  d e  d esp ach os

m iíltjp les..............................................................

0,36 ptas. 
0,10 . 
0,30 .

0,15 »

nva: A -Y 0 3 F E , ±
I  F  Ui. l i

SERVICIO D E  ABONADOS (1)• •
i í  P o r  cada d espacho e x p ed id o  desde sn  domicilio
: j  q u e  n o  exced a  d e  30 palabras.................... 0 ,2* ptas,
; ;  — caCi-i 89 palabras m i;  6  fracción ....................0,23 .
í ; (1) P ara ten er dereolio á e s te  serv ic io  e s  neoosario quo
- I -  e l nbodado b a ja  h eclio  pruvio  d ep ósito  en  la  Central.

J

20, Preciados, 20 " L A  FUN ER AR IA
I J

P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F U N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  225

DIAMANTES
INALTERABLES

A L  C A R B O N O
Im itación superior é inalterab le d e  los 

verdaderos d iam antes, perlas y  piedras finas

4. CEDACEROS, 4

Goma de cables
PARA CARRUAJES Y AUTOMÓVILES

R e s u lta d o  e x c e le n te  • Icnpo»ible des* 
p re n d e rse .— L a  m ejo r p a ra  e l  p iso  d e
M a d rid .

E x i g i r l a  e n  v u e s tr o s  ca rrH a /es  

D e p ó s ito  }' c o 'o ca c ió n  d e  e s ta  g o m a:

m N C ISO O  L32AN:

P tseo  de Recoletos, 14

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CASA FUNDADA EN 1836.—T elé fo n o  1 .S 0 2 .—P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .—Instrum entos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y E lectricidad; de M atemáticas, Física 
y Química, M inería, G uerra, M arina, etc., etc.

A t i t ro p o m e tr la .— Colecciones com pletas, aegún sistem a adoptado por la  Cárcel Modelo de Madrid. 
Efectos y  útiles p ara  Delincación, Dibujo, Acuarela, G rabado y reproducciones de toda clase de trabajo , en 

papeles al terroprusiato  y  sensibilizados de las p rim eras m arcas de Europa.
G ran surtido  en to d a  clase de objetos de escritorio y efectos de campaña.
Especialidad en gemelos m ilitares.
R epresenta á  la  casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la  m ejor plum a tin tero  que existe.

Fará  más ástalles 
pídase el 

Catálogs general.
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